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Es probable que 
el virtuoso del 
violín más fa-
moso de todos 
los tiempos sea 
Niccolò Paganini. 
No obstante, du-
rante el siglo XIX, 
otros grandes mae-
stros alcanzaron tam-
bién la fama en virtud de s u s 
proezas con el instrumento. E n t r e 
ellos se podría mencionar a Joseph Joachim y Henryk Wieni-
awski (1835-1880). 

Wieniawski nació en Polonia, en el seno de una familia acomo-
dada. Sus padres eran médicos, pero amaban las artes y, en 
especial, la música. De hecho, su madre había estudiado piano 
en París, lo cual la motivó a convertir su hogar en un verdadero 
salón de eventos. Por otro lado, existían en la familia muchos 
músicos profesionales. 

Las habilidades de Wieniawski eran tan excepcionales que 
Polonia, entonces gobernada por los rusos, casi no le ofrecía 
posibilidades de perfeccionamiento. Por esta razón, a los ocho 
años, intentó ser admitido en el Conservatorio de París. En un 
principio, las autoridades se negaron a matricularlo, ya que la 
edad mínima para ingresar era doce; además, para ingresar 
se requería ser ciudadano francés. Sin embargo, tras bastante 
insistencia, consiguió ser incluido en la cátedra del violinista 
belga Joseph Massart, célebre por su técnica de vibrato. Tres 
años después, se graduó con honores, a raíz de lo cual se con-
virtió en el egresado más joven en la historia de la institución. 

Dado que los estudios de Wieniawski fueron financiados por 
el zar, debió viajar a Rusia a demostrar lo que había aprendi-
do. Inició así una gira de conciertos que lo llevó a recorrer im-
portantes ciudades, como San Petersburgo, Moscú y Varsovia,  



siempre acompañado por su hermano Józef, quien ejecutaba las partes de 
piano. En 1849, no obstante, regresó a París para estudiar composición, pues 
consideraba que su estilo era demasiado intuitivo. Al año siguiente, comenzó 
a publicar piezas que permitían lucir dominio técnico, algunas de las cuales se 
tornaron muy populares. 

Tras finalizar sus estudios, Weiniawski se convirtió en un afamado virtuoso, 
que realizaba tours en los que incluía, sobre todo, obras de su autoría. A lo 
largo de su carrera conoció y fascinó a celebridades como Berlioz, Chopin y 
Liszt, quien organizó para él dos recitales en la ciudad de Weimar. En la década 
del sesenta, empero, se radicó en San Petersburgo, donde sirvió como solista 
del zar. Además, dirigió la orquesta de la ciudad y fue líder del cuarteto de la 
Sociedad Musical de Rusia. Asimismo, destacó como pedagogo: estableció las 
bases de la escuela de violín de esa misma nación. 

En el año 1972, Wieniawski se embarcó, junto al pianista Anton Rubinstein, 
en una gira por Estados Unidos, que contempló nada menos que doscientos 
quince conciertos en un lapso de ocho meses. Cuando regresó a Europa, se 
radicó en Bruselas, donde trabajó como profesor de instrumento. Aunque se 
resistió todo cuanto pudo a abandonar los escenarios, su salud se fue deteri-
orando a tal punto que a veces se desmayaba en plena función. Es más, en oc-
asiones tenía que tocar sentado. Aun así, motivado por el compositor Camille 
Saint-Säens, viajó por Holanda, Inglaterra y Francia.

Wieniawski murió a los cuarenta y cinco años, víctima de problemas al cora-
zón, posiblemente ocasionados por su sobrepeso. Ha sido condecorado 
con diversos honores, entre ellos la impresión de su retrato en monedas 
y estampillas, el nombramiento de calles y hasta de un pueblo. Del mismo 
modo, desde 1952, existe un importante concurso internacional de violín que 
lleva su nombre.

La Kujawiak es una de las cinco danzas nacionales de Polonia. Su compás es 
ternario, pero se diferencia de otros bailes similares, como el vals, por su natu-
raleza lírica, que da lugar a abundantes rubatos. La op. 3 nº2, en la menor, hace 
prevalecer un carácter expresivo y nostálgico, sin embargo, posee secciones 
alegres, durante las cuales el pulso se torna más marcado. Su final ostenta una 
sección especialmente aguda.

Por su parte, “Legende”, op. 17, es una de las obras maestras del com-
positor. Escrita para violín y orquesta, pero ejecutada con frecuencia con 
una reducción para piano, consta de tres secciones. El melódico Andan-
te está escrito en tres cuartos y presenta abundantes dobles cuerdas. 



Luego, la segunda parte, Moderato maestoso, exhibe un ánimo más alegre 
y marcial. Una rápida escala anuncia el retorno al motivo inicial, que esta vez 
culmina con escalas y arpegios. 

El op. 19, en tanto, contiene dos breves y virtuosas danzas. La primera es una 
obertass, un tipo de mazurca muy veloz y animada que, en este caso, exige 
al violinista una amplia gama de recursos técnicos: portamentos, pizzicatos, 
acordes y trinos. La segunda, en cambio, es una dudziarz, danza bastante más 
lenta, melancólica y de tintes rústicos, cuya sonoridad está inspirada en la gai-
ta. 

César Franck (1822-1890) nació en 
la ciudad de Lieja, que forma par-

te de la región francófona de Bél-
gica. Su padre, Nicolas, era un 
pequeñoburgués cuya máxima 
aspiración era ver a sus hijos trans-
formarse en artistas de renombre. 
Con ese objetivo, los sometía a 
estrictas y largas sesiones de prác-

tica instrumental. Las exigencias, 
aunque excesivas, dieron el resulta-

do esperado: César se convirtió en un 
excepcional pianista y su hermano Jo-

s e p h en violinista. 

Franck ingresó a los ocho años al conservatorio de su ciudad, institución en la 
que rápidamente destacó. En 1835, tras una exitosa gira por Bélgica, emigró 
junto a su familia a París. Mientras tramitaba la nacionalidad francesa para 
poder matricularse en el conservatorio, tomó clases de piano con Pierre Zim-
mermann y de composición con Anton Reicha. Entre 1837 y 1842, cursó su 
educación formal, durante la cual se adjudicó toda suerte de galardones. 
A pesar de las evidentes dotes que Franck exhibía como compositor, Nicolas 
seguía obsesionado con que desarrollara una carrera de virtuoso. Así, lo forzó 
a realizar más tours; no obstante, su éxito fue moderado. En 1847, Franck se 
enamoró de Félicité Saillot, quien era hija de actores de la Comédie-Française. 
Esta relación, mal vista por su progenitor,  lo motivó a rebelarse y abandonar 
su hogar.

Tras contraer matrimonio, Franck pasó por un largo periodo de precariedad 
económica, situación que se vio acentuada por la Revolución francesa de 



1848. Durante ese período, trabajaba como organista y, a veces, como pian-
ista acompañante, labores que constituían casi su única fuente de ingresos. 
Además de su inestable situación económica, debió enfrentar una tragedia: 
dos de sus cuatro hijos no sobrevivieron a la infancia. En 1853, producto de 
estas contrariedades, sufrió un colapso nervioso y debió viajar a Suiza para 
sanarse.

Tiempo después, ocurrió un hito decisivo en la vida de Franck: gracias a un 
amigo, consiguió un puesto como organista y chantre —cargo episcopal de 
quien dirige el coro en una catedral—, en la basílica de Santa Cleotilde. Este lu-
gar ostentaba un excelente órgano, fabricado por el famoso Aristide Cavaillé-
Coll. Gracias a este nuevo empleo, ganó fama como improvisador y retomó 
la composición. Asimismo, a finales de la década de los sesenta, comenzó a 
atraer un círculo de seguidores y alumnos, entre los cuales se encontraban 
Paul Dukas y Vincent d’Indy.

Tras la Guerra franco-prusiana, el gobierno francés se esmeró en fomentar las 
artes nacionales, en aras de reconstruir el patriotismo. Franck, por aquel en-
tonces, había empezado a impartir clases de órgano en el Conservatorio de 
París, sin embargo, sus clases se centraban más bien en la improvisación y la 
composición. Aunque no era apreciado por algunos de sus colegas, dado que 
lo consideraban demasiado “amable”, nadie dudaba de su desempeño como 
docente: de su cátedra surgió una nueva generación de compositores fran-
ceses, animados por la búsqueda de una identidad para la música francesa. 

En sus últimos años, Franck fue muy prolífico. De hecho, compuso la mayoría 
de sus obras más célebres en su período de madurez. Destacó en el ámbito 
orquestal y sinfónico, como también en el de las obras de cámara y para te-
clados. Además, desde 1886, presidió la Sociedad nacional de música, lo cual 
acrecentó su reputación. Desafortunadamente, en 1890 fue arrollado por un 
ómnibus conducido por dos caballos. Después de aquel incidente, su salud 
empeoró y, al poco tiempo, falleció de una pleuresía. 

El aporte de Franck a la música francesa fue enorme, pues instauró un nue-
vo estilo composicional que aunó la sonoridad improvisatoria y levitante con 
una solidez estructural similar a la de la escuela germana. Además, fusionó 
el contrapunto al estilo barroco con la transformación motívica de Liszt y las 
armonías wagnerianas. Finalmente, extrapoló estas combinaciones al órgano, 
instrumento para el cual produjo música de novedosas texturas. 

La obra “Preludio, fuga y variación” fue compuesta para el órgano Cavaillé-
Coll anteriormente mencionado. Sin embargo, la transcripción para piano es 



también tocada con frecuencia. Su título anuncia un estilo de tintes barrocos 
que, en efecto, se consigue: la dulce y melancólica sección inicial recuerda, 
por su sonoridad, a las versiones que hizo Busoni de los corales de Bach. La 
fuga, en tanto, presenta un tema austero y de carácter vocal, durante el cual la 
tónica aparece poco y en  tiempo débil. No obstante, a medida que se desar-
rolla, este movimiento ofrece momentos apasionados y, finalmente, desem-
boca en un clímax lleno de strettos que fluyen sobre una nota pedal. Sin pau-
sa, irrumpe la variación, que otorga al preludio inicial un mayor dramatismo 
mediante abundantes arpegios. 

Javier Covacevich, Pianista
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Yvanka Milosevic Lira 
Violinista chilena nacida  en San-
tiago de Chile en 1985. Es Licen-
ciada en Artes y Titulada en la 
Universidad Mayor de Santiago 
de Chile en la carrera de Inter-
pretación mención Violín y Música 
de Cámara.

Magíster en Artes mención Violín 
en la Universidad Musical Federico 
Chopin de Varsovia, Polonia.

Postgrado Artístico en Violín en 
la Universidad Musical Federico 
Chopin de Varsovia. Sus profesores han sido Isidro Rodriguez y 
Denis Kolobov en  Chile, así como Maria Orzechowska y Janusz 
Kucharski en Polonia. Ha asistido a Clases Magistrales con pres-
tigiosos violinistas tales como Natasha Korsakova, Eva Graubin y 
Vladimir Ivanov.

Académica del Departamento de Música de la Universidad  de 
Talca entre los años 2015 y 2017.  Académica del Conservatorio 
de Música de la Universidad Mayor desde 2021. Segundo Pre-
mio en el Concurso Nacional de Violín en la ciudad de Concep-
ción (Chile) año 2005.

Se ha presentado en diversos países de Latinoamérica, Europa 
y  Asia, en conciertos de Violín y Música de Cámara.  Ha grabado 
y editado la obra completa para Violín y Piano del compositor 
chileno Enrique Soro.

Es cofundadora de la Fundación Pianos para Chile, institución 
dedicada a la donación de instrumentos, a la realización de con-
ciertos y actividades formativa en distintas instituciones de ín-
dole cultural, educacional y social a lo largo del País.
 



Alexandros Jusakos Mardones, PhD
Pianista chileno nacido en Antofagasta 
(Chile),  en 1972. 
            
Sus Estudios Básicos de Piano los 
realizó en el Conservatorio Regional de 
Música “Armando Moraga Molina” de 
Antofagasta.  Es  Licenciado y Titulado  en  
la    Facultad de Artes  de la Universidad 
de Chile en   la Carrera de Interpretación 
Superior  mención Piano.  Master en Artes   
Mención  Piano en la Academia de Música 
de Bydgoszcz, Polonia. Doctor en Artes  
Mención Piano en la Universidad Musical 
Federico Chopin de Varsovia, Polonia.

Sus Profesores han sido Mario Baeza 
Cortés, Fernando  Cortés y Elvira Savi en Chile,  Wieslawa  Ronowska y  
Jaroslaw   Drzewiecki   en  Polonia.  En 1996 asistió a  Clases Magistrales 
dictadas por el Maestro Austríaco  Paul Badura-Skoda.  Primer  Premio en 
el Concurso “Jóvenes Solistas”, organizado por  la Orquesta Sinfónica de 
Chile, en  1991.

Profesor Titular de Cátedra de Piano en el Conservatorio de Música de la 
Universidad Mayor desde su fundación en 2003 .

Dos Premios Especiales en el  IX Concurso Pianístico Internacional “Prín-
cipe Antonio Radziwill”, en Antonin, Polonia, por su destacada  inter-
pretación de la música  de Chopin,  en 1996. 

Premio Claudio Arrau   2001, Chile.  Segundo premio en el 1er Concurso 
Internacional para Maestros de Piano, Varsovia 2013. Ha sido Jurado en 
Importantes Concursos Pianísticos en Chile, Argentina, Perú, Ecuador y 
Polonia. Ha participado como Solista junto a importantes Orquestas Sin-
fónicas tanto en Chile como en el extranjero.

Se ha presentado en diversos Países de Norte, Centro y Sudamérica, Eu-
ropa y Asia.   Ha realizado grabaciones para Radio y Televisión  en Chile, 
Argentina, Perú, Ecuador, Estados Unidos,  Polonia, Grecia y China. 
Ha Grabado 13 CD’s con parte de su  repertorio como Solista y  Música 
de Cámara.

En 2012 crea la “Fundación Pianos para Chile”, institución que se dedica a 
la donación de  instrumentos musicales, a la realización de conciertos e 
instancias formativas en distintas instituciones culturales, educacionales 
y sociales  del País.



La Fundación Pianos para Chile nació como un proyecto en el
año 2012 respondiendo, entre otras motivaciones, a la necesi-
dad de realizar conciertos que tenían Yvanka y Alexandros, sus 
músicos fundadores.

Siempre con el afán de abrir nuevos espacios para la música de 
cámara, cada vez que proponían un concierto en lugares que 
no fueran las tradicionales salas de conciertos, se enfrentaban 
a la difcultad de que no había pianos. 

Para esta situación surgían dos soluciones: una, arrendar
un piano, lo cual encarecía muchísimo la actividad, sobre todo
porque esto involucraba el traslado a lo largo de Chile y; dos,
tocar con una clavinova o piano eléctrico, lo cual empobrecía
tremendamente la calidad de la presentación. 

A raíz de esta dificultad y comparando con la realidad de 
Polonia, en donde residían los músicos (que en todo el país 
tiene la especial característica de contar con pianos en salas de 
conciertos, centros culturales, centros sociales, escuelas, etc) es 
que a Alexandros se le ocurrió que una posibilidad sería traer 
pianos desde Polonia a Chile, ofrecer conciertos utilizando 
uno de estos pianos y una vez realizada la presentación dejarlo 
en donación en cada localidad, con el objetivo de que éstos 
fueran semillas que permitieran impartir clases permanentes 
y realizar más conciertos de música de cámara en un impulso 
generoso de ofrecer una cartelera cultural a cada localidad y 
posibilidades de trabajo para más músicos profesionales. 

Así nació en un comienzo el Proyecto Pianos para Chile, que
el año 2014 se convirtió en Fundación Pianos para Chile con 
los mismos músicos fundadores como parte de su Directorio y
equipo de trabajo.
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Con el paso de los años hemos llegado a entregar casi 200 
pianos desde Arica a Puerto Williams.  Con nuestro programa  
“Pianos para Chile” pensado para instituciones de índole social, 
cultural y educativa, y con nuestro nuevo programa “Un piano 
en tu casa”, para estudiantes y profesores.

Actualmente tenemos una nutrida agenda de actividades 
formativas tales como: clases abiertas, capacitaciones, 
monitorías, además de cursos permanentes de instrumento, 
educación del oído, afinación y mantenimiento de pianos.

Nuestra temporada de conciertos 2021 consta de más de 
50 conciertos, que estan vinculados  a 12 localidades entre 
Mejillones y Porvenir, en formato de piano solo, guitarra sola 
y variadas agrupaciones de cámara.  En estas temporadas 
contamos con destacados músicos de la escena nacional, 
desde la generación emergente hasta músicos de trayectoria.

Desde el año 2020 la Fundación Pianos para Chile es una de las 
instituciones colaboradores del Ministerio de las Culturas, las 
Artes y el Patrimonio, gracias a lo cual, hemos podido consoli-
dar nuestro quehacer y ofrecer estos conciertos. 

Les agradecemos profundamente el asistir y conectarse a esta 
temporada que para nosotros es un sueño hecho realidad. 

Cada uno de los lugares escogidos para estos conciertos, son 
para nosotros sumamente simbólicos por la cálida recepción 
de sus habitantes a cada una de las actividades que hemos 
realizado en el pasado.  Esperamos permanecer en el tiempo 
desarrollando actividades culturales en conjunto. 

FUNDACIÓN PIANOS PARA CHILE



www.fundacionpianosparachile.cl


